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Turín - Valdocco 24 de marzo de 2020

María nos invita a transformar nuestras personas

Vivimos en un mundo anegado en ansias y preocupaciones. Muchos hechos nos confirman que el hombre es frágil y hace falta poco para ponerlo en crisis. Muchos hombres y mujeres han desviado su atención de lo que es más importante: Dios en nuestra vida. Las preocupaciones acaban por quitarnos la paz, por anegarnos como un  torrente en crecida. Si no creemos es que no confiamos en Dios. Si creo, no tengo miedo del futuro, porque creo que Dios me quiere con un amor inmenso… Debemos ser personas que oran, que aman, que confían en Dios y no nos asustará del mañana, porque el mañana está en manos de Dios

El camino cuaresmal es un don y una fuerte llamada a la conversión del corazón y de la vida, de las familias y también de nuestros grupos de ADMA. María Auxiliadora con su presencia y su intercesión nos acompaña en este camino que nos anima a reaccionar ante el mal, el pecado y la corrupción y acercase a Dios. Volver a Él para acoger el misterio de la Pascua del Señor Jesús. El camino de la fe transfigura nuestra vida, y nuestras personas. La Virgen desea que en esta Cuaresma nos dediquemos, en el silencio, a transformarnos y prepararnos a la vida nueva de la Pascua. Nos pide preocuparnos de nuestra vida espiritual y abrirnos a Dios.

En esta hora de pruebas, tribulaciones y purificación, aferrémonos a la corona del santo Rosario. El santo Rosario ha vencido en mil ocasiones. Nosotros, enamorados de María, que somos marianos, aleccionados y acompañados por la Virgen, pidamos su intercesión. Una persona mariana se hace radical en su inmenso amor a Dios. Con la oración y el renacer espiritual, Dios, a través de la Virgen, nos pide que luchemos en el silencio, por una vida nueva, como sucede en la primavera. En primavera vemos las flores y los colores. También nosotros debemos trabajar sobre nosotros mismos con la oración y la penitencia. En este tiempo debemos convertirnos en oración, en ejemplo de amor y en ejemplo de valentía. En la oración encontraremos la paz. Hagamos lo que podamos en nuestra familia, en nuestra parroquia, en el trabajo, en  nuestros grupos de ADMA, conscientes de que la Virgen no nos abandona, camina con nosotros, y lucha por nosotros.

María, Mujer de la Pascua, nos ayude a experimentar cada día más la gracia de Cristo y a transfigurar nuestra vida con la potencia del amor de Dios. ¡Feliz Pascua de Resurrección!
Sr. Renato Valera, Presidente.
Don Pierluigi Cameroni SDB, Animador espiritual.
Saludo del Sr. Renato Valera, Presidente de ADMA al Capítulo General 28 de los Salesianos.
Querido Rector Mayor,

Queridos salesianos de Don Bosco,

Estoy feliz y emocionado de saludarlos hoy en la apertura de los trabajos del Capítulo General 28º de la Congregación. Es una gran emoción tenerlos a todos reunidos aquí en Valdocco y la primera palabra que siento que debo dirigirles en nombre de todos los Adma (Asociación de María Auxiliadora) y creo que en nombre de todos los laicos que forman parte de la Familia Salesiana es GRACIAS. Gracias porque su presencia en el mundo es un regalo, sus palabras son importantes, su bendición es indispensable, su acompañamiento es vital para los jóvenes, las familias, las comunidades a las cuales han dedicado su vida. La mirada de un amigo salesiano puede ser lo que "cambia la existencia", ustedes como Don Bosco saben cómo hacernos sentir amados y quién se siente amado es capaz de amar, quién se siente bienvenido es capaz de acoger, quién se siente perdonado es capaz perdonar 

"Qué salesianos para los jóvenes de hoy" es el título de su Capítulo. Un tema que es al mismo tiempo el origen y el futuro, el sueño y la realidad, el centro y la periferia de su misión. Es un tema que nos preocupa tanto: ¿Qué salesianos para nuestros hijos. Para nosotros, para nuestras parroquias, para la sociedad, para la juventud del mundo?

Queremos desearles un tiempo fuerte de encuentro, de oración y discernimiento sobre estos temas, seguros de que este Capítulo dará grandes frutos.
También queremos compartir con todos ustedes la gracia que como ADMA hemos recibido en estos años de camino. "Compartir la gracia" es precisamente el lema que nuestros jóvenes han querido utilizar en el 150º año de la Asociación porque, -nos dijeron-  una cosa linda "no se lo pueden guardar para ustedes, sino que tiene que darla".

Les dejamos entonces tres pensamientos que son fruto de nuestra experiencia:

1. Don Bosco tenía en el corazçon la defensa de los jóvenes, especialmente de los más débiles. Fue a buscarlos a las calles, a las cárceles, a las obras en construcción. Incluso hoy la misión es la misma y para encontrar a los jóvenes también debemos conocer a sus familias. Debemos ayudarlos, acompañarlos, llevarlos a Jesús y a la alegría de este encuentro. Las familias que caminan con nosotros simplemente han experimentado esto: nunca más se vuelve atrás cuando te sientes amado.

2. María Auxiliadora desea vivir más en nuestros hogares, en nuestras escuelas, en nuestros oratorios, en nuestros grupos. Ustedes los salesianos siempre han estado locos por María Auxiliadora. Esto nos recordó Don Ángel al final del VIII Congreso Internacional de María Auxiliadora en Buenos Aires en noviembre pasado. Entonces confiamos todo a Ella, confiamos en ella, hablamos más sobre Ella a nuestros hijos, enseñamosles a abrir sus corazones a María y a confiar en Ella.

3. Los laicos debemos ocupar cada vez más un nuevo lugar en la familia salesiana y en la iglesia. Nos ayudará en este camino tenerles cerca queridos Salesianos y redescubrir ahí donde Don Bosco les ha pensado. Entre los muchachos, en el oratorio, en el patio, en el confesionario. Nos ayudará verles entre nosotros laicos, en los grupos, en los retiros, en el almuerzo, en un viaje, en medio de nuestras familias, con nuestros hijos que les llamen por su nombre. 

Les acompañamos queridos salesianos en este Capítulo con la oración y, en particular, confiamos el trabajo del Capítulo a María Auxiliadora y a Don Bosco, para que gracias a su poderosa intercesión, el Espíritu Santo ilumine sus corazones y mentes, y oramos también con y por ustedes para que el Señor nos envíe muchos nuevos salesianos a trabajar en su mies.

Itinerario formativo 2019-2020

Aferrados a las dos columnas: Jesús Eucaristía y María Inmaculada-Auxiliadora
Luis Fernando Álvarez González, sdb

6. EL PAN DE LA EUCARISTÍA – Segunda parte 

Porque yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que yo a mi vez os he trasmitido: Que el Señor Jesús, en la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, pronunciando la Acción de Gracias, lo partió y dijo: “Esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía”.  Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: “Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre; haced esto cada vez que lo bebáis, en memoria mía”. Por eso, cada vez que coméis de este pan o bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor hasta que vuelva. De modo que quien coma del pan o beba del cáliz del Señor indignamente, es reo del cuerpo y de la sangre del Señor. Así pues, que cada cual se examine y que entonces coma así del pan y beba del cáliz. Porque quien come y bebe sin discernir el cuerpo, come y bebe su condenación (1 Cor 11,23-29).
Los ritos centrales de la liturgia eucarística

Jesús Resucitado, después de explicarnos las Escrituras hasta hacernos arder el corazón, parte para nosotros el Pan de su Cuerpo entregado y nos sirve el vino de su Sangre derramada por todos. La liturgia de la Palabra tendía imparablemente a la celebración de la Eucaristía. Principales elementos de esta liturgia eucarística son:

La procesión de los dones:

En una Eucaristía dominical en la ciudad de Kara, en Togo todos los fieles sin excepción, que además abarrotaban la parroquia, tomaron parte en ella llevando cada uno, mientras cantaban, su propio don o el de su familia. Eran cristianos muy pobres, ofrecían sobre todo calderilla. Pero ninguno se quedó sin aportar su don por muy pequeño que fuese. Por eso resulta muy hermoso pensar que en cada procesión de los dones, cuando nos dirigimos hacia la mesa del altar nos sale al encuentro el Señor, que nos busca a cada uno de nosotros en nuestros dones. Los últimos fieles llevaban el pan y el vino con el agua, que fue traído desde la nave de los fieles, no desde la sacristía, ni desde la credencia. Porque los dones de la Eucaristía pertenecen a la Asamblea. Representan el sacrificio vivo de cada uno de sus miembros. Entonces el presbítero dijo: «Orad, hermanos, para que este sacrificio mío y vuestro sea agradable a Dios, Padre todopoderoso».

El Misal Romano, explicando el auténtico ministerio que el Pueblo de Dios ejerce en la Eucaristía asegura que los fieles son el sacerdocio real, «para dar gracias a Dios y ofrecer no solo por manos del sacerdote, sino juntamente con él, la víctima inmaculada, y aprender a ofrecerse a sí mismos». En realidad, esto tomado en serio es capaz de cambiar toda una vida. Los ritos de presentación de los dones culminan con la oración sobre las ofrendas. ¿Cómo unes tu vida al ofrecimiento de Jesús al Padre?

La gran Plegaria eucarística: 

La Eucaristía es una acción en la que predomina notoriamente la oración. Ya hemos visto la oración colecta (que cierra los ritos iniciales), hemos omitido la oración de los fieles (que cierra la liturgia de la Palabra) y hemos aludido también a la oración sobre las ofrendas (que cierra los ritos de presentación de los dones). Pero sin duda la gran Plegaria eucarística, que da nombre a toda la Eucaristía, es “el centro y la cumbre de toda la celebración”, cuando la Pascua de Jesús se hace la nuestra. 

Es una oración de acción de gracias, de consagración y de ofrenda. Un momento que requiere de nosotros una fe despierta y viva. El sentido de esta oración es que toda la Asamblea se una con Cristo en el reconocimiento de las grandezas de Dios y en el ofrecimiento del sacrificio. La dice solo el Presidente, pero asociando a la Asamblea a la oración que él hace en nombre de toda la comunidad. Aquí el Amén final, que conviene cantar, adquiere su máxima importancia. ¿Cómo vives la plegaria de acción de gracias y de ofrecimiento?
Hay que decir con pena que esta oración no es suficientemente apreciada ni seguida como tendría que ser: requiere por parte de cada uno una atención muy especial. Es necesario sobre todo evitar la distracción, dominar la imaginación (la “loca de la casa”, según santa Teresa) y saber concentrarse. Si le dedicamos tiempo, la rezamos personalmente y procuramos conocer cada una de sus partes no nos resultará demasiado difícil interiorizar y asumir como nuestra esta impresionante oración. Los autores de la reforma litúrgica deseaban con todas sus fuerzas facilitar la participación del Pueblo menudo en la Plegaria eucarística. En el Misal Romano vigente se contienen en este momento 14 plegarias eucarísticas, una riqueza jamás habida en la historia del rito romano.
Estas son las partes de la Plegaria eucarística: 

1ª El Prefacio: Expresa la acción de gracias por toda la obra de salvación o alguno de sus aspectos particulares. Termina con el canto de la aclamación del Sanctus. En la actualidad hay más de 85 prefacios. Tal variedad nos enseña a mostrarnos agradecidos de verdad al Señor por todo cuanto hace por nosotros.

2ª Las 2 Epíclesis: Invocación al Padre para que envíe su Espíritu sobre la ofrenda de su Iglesia y la transforme en el Cuerpo del Señor. En la epíclesis tiene lugar la más poderosa sinergia (colaboración) del Dios y del hombre tanto en la celebración como en la liturgia hecha vida. La doble invocación del Espíritu Santo expresa muy a las claras que no es la comunidad la que “dispone de Dios”, sino la que se pone “a disposición de Dios y de iniciativa. En Occidente tenemos dos epíclesis: una de consagración y otra de comunión; o bien, una sobre el pan y el vino y otra sobre la comunidad. 

3ª El relato de la institución: Con las palabras y los gestos de Jesús en la última Cena se realiza el sacrificio que Cristo instituyó, cuando en el pan y en el vino ofreció su Cuerpo y su Sangre y se lo dio a los apóstoles en forma de comida y bebida encargándoles hacer eso mismo en memoria suya. Es el momento de máxima adoración y de unión con Dios.

4ª La Anámnesis: Recuerdo eficaz, memorial. Somos nosotros quienes recordamos los momentos centrales (pasión, resurrección, ascensión) de la Pascua de Jesús. Pero ésta no está encapsulada en el pasado como un fósil sino presente en nuestra historia, aquí en este momento.

5ª La ofrenda o Anáfora: Es el movimiento central de la Plegaria hacia el Padre con Cristo en el Espíritu. La madre Iglesia desea que los fieles no solo ofrezcan el sacrificio de Jesús sino que aprendan a ofrecerse a sí mismo con Él y como Él.

6ª Las intercesiones: Por el Papa, por el obispo, por los vivos, por los difuntos, por quienes celebran algún sacramento. Eso da a entender que la Eucaristía se celebra en comunión con toda la Iglesia, tanto terrena como celestial; y que se ofrece por todos los fieles, vivos y difuntos. Esta intercesión de la Iglesia es el momento en que la debilidad del hombre se convierte en el lugar vivo donde se manifiesta el poder del Dios, el momento de la vida en que nuestra oración es más eficaz, porque en toda petición se desea el Espíritu y es concedido.

7ª La doxología final con la gran aclamación del Amén: Es el final lógico de esta gran Plegaria de acción de gracias y de alabanza. El texto, único para todas las plegarias eucarísticas de Occidente, reza así: «Por Cristo, con Él y en Él a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos». La Asamblea celebrante rubrica cantando el gran Amén.

De la carta del Rector Mayor en los 150 años de ADMA. “¡Abandónate, confía, sonríe!”

En la estela de san Francisco de Sales 
Cuando Don Bosco decidió fundar una asociación mariana, pensó en los miembros como "devotos" de María Auxiliadora. Esta pequeña palabra, antigua y, hoy en día, pasada de moda, es la clave para entrar en el corazón incandescente de la relación que une a Don Bosco con la Auxiliadora. San Francisco de Sales enseña que la "verdadera devoción" tiene que ver en primer lugar con el amor de Dios, de hecho, no es otra cosa que el amor auténtico que recibimos de Dios (gracia) y nos capacita para corresponder a sus dones (caridad). Por esta razón, los "devotos" son aquellos que "vuelan" en el camino de la santidad, ya que la "verdadera devoción" perfecciona en ellos cada acción y cada trabajo, desde el más pequeño hasta el más grande, haciendo a los "devotos" más cordiales y simpáticos, más valientes y dispuestos para entregarse, cada uno según su propia vocación y misión en la Iglesia
.
San Francisco de Sales, de hecho, al escribir la Filotea con el subtítulo Introducción a la vida devota, propone un camino de vida cristiana caracterizado por un gran gozo y profundidad espiritual, donde la devoción no es en absoluto devocionalismo: es "la santidad vivida en la punta de la caridad".  San Francisco de Sales define claramente su pensamiento a este respecto: "La devoción no es otra cosa que una agilidad o viveza espiritual por cuyo medio la caridad actúa en nosotros y nosotros actuamos en ella con prontitud y alegría"
. Al leer con atención, entendemos que el protagonista de la devoción es Jesús, que con su amor –su caridad, "actúa en nosotros" y hace que "nosotros actuemos en ella". Ser devotos significa, entonces, saber adquirir una disposición habitual de caridad. Solo es posible si al menos la punta del corazón permanece siempre inmersa en Jesús para que podamos seguir con prontitud las inspiraciones que nos brinda. 
Al presentar a los devotos, san Francisco de Sales nos dice que "son hombres con corazones angélicos o ángeles con cuerpos humanos; no son jóvenes, pero lo parecen por mostrarse llenos de vigor y agilidad espiritual; están dotados de alas para volar y se elevan hasta Dios por medio de la oración, pero tienen también pies para caminar con los hombres en una santa y amable conversación; sus rostros son hermosos y alegres porque todo lo reciben con dulzura y suavidad; sus piernas, sus brazos y sus cabezas quedan al descubierto, demostrando que sus pensamientos, sus afectos y sus acciones no tienden otro objeto que agradar a Dios. El resto del cuerpo está vestido de una túnica hermosa y ligera porque usan de este mundo y de las cosas de la tierra de modo puro y sincero, tomando solo lo estrictamente necesario a su condición»
. 
Aquí parece que volvamos a oír las palabras de don Eugenio Ceria, cuando describe cómo Don Bosco vivía la unión con Dios: "En efecto, parece haber sido su don el no dejarse nunca distraer del pensamiento amoroso del Señor, por muchas, graves y continuas que fueran sus ocupaciones y preocupaciones"
. Don Ceria concluía diciendo que cada acto de la vida ejemplar de Don Bosco, hiciera lo que hiciera, era oración.
La devoción es un camino que apunta alto, a las raíces de la santidad y del carisma salesiano, y representa ese "estar alegres" que ya podemos tratar de vivir ahora en la tierra y luego disfrutar, para siempre, en el paraíso. Obviamente, un diseño tan hermoso, si por un lado nos fascina, por otro lado, puede intimidar hasta el punto de desalentar su inicio. En respuesta a esta posible tentación, san Francisco de Sales es estricto (cfr. Teótimo) al recordar cómo el Amor al prójimo y a Dios, meta de la devoción, no es solo una sugerencia: ¡es un mandato! Es así, precisamente para que no tengamos la tentación de considerarla una meta demasiado alta, hasta el punto de desanimarnos y renunciar al camino de la devoción.
Don Bosco, consciente de nuestras fatigas y debilidades, dio un paso más, aún más hermoso: no somos devotos genéricos, sino Devotos de María Auxiliadora. En su experiencia, el don de amor que nos une al Padre y al Hijo (gracia) y que impulsa a la acción (caridad), pasa explícitamente, casi sensiblemente, a través de la mediación materna de María. A lo largo de su vida, de hecho, la presencia de la Virgen fue la guía constante para realizar la misión recibida del Padre; la maestra sabia, que enseña el arte de educar a los jóvenes con amor, como lo ordenó Jesús en el sueño de los nueve años; el puerto seguro en la adversidad, en el que se obtiene fácilmente protección, consuelo y fuerza del Espíritu Santo.
Crónica de familia
Toronto (Canadá)
Nuestro grupo ADMA de Toronto ha vivido un año bendecido maravillosamente. El 28 de enero hemos celebrado la misa en honor de nuestro padre fundador, San Juan Bosco. Durante ella nuestros nuevos miembros, Rosemary D’Silva y Lynn Sinclair-Artuso, han hecho la solemne promesa. Ha sido un  momento precioso lleno de amor por nuestra Madre y por Jesús. Al final de la misa hemos hecho la foto de familia   para  recordar este día, continuando después nuestra celebración con un momento festivo.

Seguimos reuniéndonos mensualmente; tenemos tres retiros durante el año dirigidos por nuestro animador espiritual P. Frank Kelly, SDB. Nuestro grupo ha sido bendecido con estupendos directores espirituales que comparten su experiencia y nos guían en nuestro camino de fe. Este año hemos seguido nuestro camino de mayor consciencia de nosotros mismos y de mayor comprensión del amor y misericordia de Dios utilizando como guía el libro del Dr. Gregory Popcak, Broken Gods, Hope, Healing, and the Seven Longings of the Human Heart. Nos ha proporcionado un conocimiento más profundo de nuestras fragilidades humanas y nos ha ayudado a explorar los maravillosos planes de nuestro Padre gracias a su amor por nosotros. El Dr. Popcak nos ha ayudado a entender cómo aplicar de la mejor manera posible los planes de Dios para nosotros. A medida que vayamos creciendo en la comprensión más profunda y en la aceptación del amor de Dios por nosotros, estaremos más capacitados para compartir mejor su amor y su misericordia con los demás y edificar su Reino aquí en la tierra. Naturalmente, hacemos todo a través de la intercesión y guía de nuestra Madre. Que podamos continuar creciendo en el amor a Dios y a los demás y que nuestra Madre nos guíe y santifique mientras continuamos nuestro viaje por esta tierra. (Margaret Pupulin - Presidenta, ADMA Toronto) 
Primer grupo ADMA  en Vietnam - Con María caminando en la fe.
 En el año 2018 nació un nuevo grupo de ADMA en Trai Gao, una de las parroquias salesianas en la parte septentrional de Vietnam. Esta es su historia: dado el precedente aislamiento de Vietnam del resto del mundo salesiano y la fuerte devoción mariana (Nuestra Señora de La Vang) en el país, expresada en muchos grupos marianos parroquiales (Legión de María etc.), ADMA  ha surgido recientemente.

 Hace unos años comenzó a funcionar, animado por una FMA, en la parte central de Vietnam un primer grupo de ADMA, pero no hay noticias fidedignas, Desde el 2018 nuestra parroquia salesiana de Trai Gao (diócesis de Thai Binh, obispo Peter Nguen Van De, SDB) ha iniciado la formación del primer grupo ADMA en nuestras parroquias salesianas. En mayo de 2018 el párroco de Trại Gạo, don John Baptist Trần Văn Hào, SDB asistido por las Hijas de María Auxiliadora ha comenzado la formación del primer grupo ADMA. Hoy cuenta con unos 104 miembros, de los que 40 participan habitualmente en todas las actividades.

¿Qué actividades realiza ADMA en Trai Gao? Diariamente después de la Misa se reza el Rosario, seguido por el pensamiento de las “Buenas noches”; mensualmente celebramos la novena en honor de María Auxiliadora y  la adoración eucarística; en el mes de mayo hay una “Fiesta especial de ofrenda de flores”. Los miembros asisten dos veces al año a un retiro espiritual y hacen su apostolado recogiendo fondos para los pobres en Adviento y Cuaresma. Además las familias miembros de ADMA ayudan a los necesitados dentro y fuera de la parroquia y algunas de ellas trabajan como voluntarias en el asilo de las FMA y en las fiestas organizadas por la comunidad parroquial.

En cuanto a la formación está previsto un curso de formación anual. Este año 2020 se ha centrado la formación en la educación de los propios hijos según el Sistema Preventivo de Don Bosco y en el estudio del Aguinaldo del Rector Mayor.

Aunque nuestro grupo ADMA es aún muy joven, esperamos crecer en nuestra fe, difundiendo la devoción a María Auxiliadora de diversos modos prácticos. Y al mismo tiempo pedimos sugerencias  a los demás miembros de los vecinos países asiáticos.

80 aniversario de ADMA Marsala

16 de febrero de 2020. Un fecha que marca un día de Gracia para la Asociación de María Auxiliadora de Marsala. Toda la ADMA mundial está de fiesta por los 150 años de su fundación. En este año de Gracia, ADMA de Marsala ha tenido un motivo más para festejarlo: en efecto, han pasado 80 años desde aquel 16 de febrero de 1940 en el que fue agregada a la Primaria de Turín. Y precisamente para sellar esta unión con ADMA de Turín, han participado en los festejos un matrimonio, representando a la Primaria: Rosanna Marchisio y Daniele Aiassa. En la jornada también ha participado en pleno el Consejo Inspectorial de ADMA de Sicilia y una numerosa representación de los centros locales de Alcamo y Capaci. Además, en  este momento de fiesta han participado otros grupos de la Familia Salesiana local y las Archicofradías del lugar. Se ha vivido toda la jornada en espíritu de familia y de unión, como hubiera deseado nuestro Santo Fundador.
Guatemala – Las promesas de ADMA y de los Salesianos Cooperadores con ocasión de la fiesta de Don Bosco
San Benito Petén, Guatemala – enero de 2020 – En la parroquia "San Benito de Palermo" di San Benito Petén se ha celebrado la fiesta de Don Bosco. Los festejos se iniciaron con una novena del 22 al 30 de enero. El 31 se organizó una sugestiva procesión que recorrió las calles principales, acompañada por la banda musical. Al final de la  procesión se celebró una solemne Eucaristía, presidida por el Obispo de Petén, Mons. Mario Bernardo Fiandri, SDB, y concelebrada por don Giampiero De Nardi, SDB y don Miguel Giorgio. Mons. Fiandri ha  presentado a mamá Margarita,  como una inspiración para Don Bosco. A continuación tuvieron lugar las promesas de ocho miembros de ADMA y renovaron la suya algunos Salesianos Cooperadores.
San Paolo (Brasil) – Peregrinación de la estatua de Nuestra Señora Aparecida
Brasil – febrero de 2020. Con  ocasión de la celebración de los 150 años de la fundación de la Asociación de María Auxiliadora, los grupos de ADMA de la Inspectoría de Sào Paolo (BSP), han llevado  la imagen de  “Nuestra Señora Aparecida” en peregrinación por varias ciudades. Partiendo de la ciudad de São Carlos, la imagen de la patrona de Brasil ha peregrinado a Araras y Piracicaba de donde, acompañada por 18 representantes de ADMA, fue llevada a São José dos Campos, al simposio centrado en la figura del venerable don Rodolfo Komorek. La peregrinación para los grupos de ADMA prosiguió a Sorocaba, Americana, Campinas y São Paulo y se concluirá en la ciudad de Vale do Paraíba, después de recorrer unos 1.000 km, y volviendo finalmente a Aparecida para la peregrinación salesiana 2020.
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